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EL HOMBRE.

Cada dia me convenzo mas y mas de que es 
Doa insigoe ingratitud la oposicion qae determi­
nados elemeotos hacen al seSor CáDovas del 
Castillo.

E^to eo Eapaüa sucede may á menudo.
Luchamos un afio y otro afio para ver si po­

demos sacar ios piés del plato; hacemos esfuer­
zos sobrenalurales para derribar una revolución 
que teuia en ayuno continuo á la flor y nata del 
moderantismo, io cual no me Qpgaráu ustedes 
que es muy meritorio (lo  de malar la revolu- 
cioQ, nó lo del ayuuo;) escudriñamos todos los 
riocones de lapátria para bailar la bandera que 
al cabo eocontramos en Sagunio, y para On de 
fiesta damos, siu esperarlo, con el hombre que 
ha de conducir la nave del Estado á seguro 
puerto, gracias á los especiales conocimientos 
Dáuticos que posee.

Otro pais que no fuera EspaBa, se daría por 
muy satisfecho con haber logrado las ventajas 
enumeradas. [No es nada hallar la bandera... y 
sobro lodo el hombre! ¡Y qué hombre, Dios 
eterno, qué hombre!

Pero, por mas que parezca mentira, tienen 
ustedes á una porcion de espaSoles... ¿qué digo 
una porcion?... ona minoría, una insignificante 
minoría ([si seré yo ministerial!) que niegan á 
m i amigo, á mi intimo amigo el sefior Cánovas 
del Gaslillo, todas y cada una de las recomen­
dables circuDstaocias que le han reconocido pro­
pios y ostra&os.

{Pásmense usledesl... ¡basta ha habido perió* 
dico que ha dicho que don Antonio no es va­
liente!

¿Dan visto ustedes mayor injusticia?
Por supuesto qae al tai periódico le ha costa­

do la torta mas de tres panes, de lo cual me 
alegro infinito porque eslo de jogar hasta con el 
valor de un hombre como el del programa de 
Manzanares, merece un ejemplar castigo y le 
han estado muy bien aplicados al iracundo cole­
ga ios treinta dias de ayuno para que baga pe­
nitencia durante este tiempo y tenga lugar de 
sobra para pedir á Dios el perdón de sus pe­
cados.

Decia, pues, que nosotros hemos tenido la 
gran fortuna, por mas que algunos no la apre­

cien, de dar en el blanco; quiero decir, de en­
contrar en el sefior Cánovas, la media naranja 
que nos faltaba,

Don Antonio es hombre que lo entiende, ¡va­
ya sí lo entiende! Es un profundo político, un 
nó menos profundo poeta; hombre valiente si 
los hay, y sobre todo... capaz de hacer un fa­
vor al mas temible enemigo.

Sin ir  mas Jéjos, aun no hace quince dias 
que ha dado una gran prueba de su magnani­
midad. Me refiero al proyecto de ley presentado 
á las Cóftes para que se declaren libres de toda 
responsabilidad á loe gobiernos que desde 1 de 
enero de 1874 ejercieron la dictadura.

Ahora bien; díganme todos los hombres de 
corazon, si es posible que baya un padre que 
haga por sus hijos mas de lo que ha hecho el 
seDor Cánovas.

¿Puede darse mayor grandeza de alma que 
perdonar á los enemigos? Pues eslo ha hecho el 
seSor don Antonio, y sin embargo, todavía hay 
malos españoles que dicen que esto está mal 
hecho.

¡Mal hecho!... mal hecho es un jorobado, 
pero nó el proceder de don Antonio que d o  ha 
ostentado nunca ninguna joroba.

El jefe del actual ministerio reparte el bien 
como se reparte la gracia de Dios: quiere que 
todos disfruten de un cachito.

Asi por ejemplo, él se ha hecho la signíente 
cuenta: Yo necesito la absolución de las Córtes 
por los pegaeños descuidos que he tenido du­
rante el tiempo que me encuentro empuñando el 
mango de la sarteo, luego es justo que hasta mis 
adversarios disfruten de igual absolucioo por 
aquello de que todos so q io s  frí§Uij.

Eslo qae á cualquiera que no sea demagogo, 
le llena de satisfacción; á los ingratos enemigos 
de don Antonio les ha producido un efecto d ia - 
melralmente opuesto.

¿Quién le mete á usted, señor don Antonio, 
dicen esos condenados, en camisa de once va­
ras? ¿Quiéu te ha dado á usted derecho para 
pedir absoluciones eo favor de quien ni las re-* 
clama, n i las uecesiia? ¿Por qué no se concreta 
QSted en rogar para sí, (que no tiene poco que 
rogar) y dejar á los demás que con su pan se lo 
coman?

Ahora declaren ustedes con franqueza, si 
puede darse mayor ingratitud.

Vamos, DO hay que darle vueltas; con esa 
gente no sacaremos partido!...

El señor Cánovas ha querido dar una prueba 
de generosidad equiparándose á los gobiernos 
anteriores por aquello dema/ de muchos... ^ c . ,  
pero, nada; toda su buena intención no ba ser« 
vido de maldita la cosa. A l contrario, no ba 
faltado quien diga que el señor Cánovas ha he­
cho en esta ocasion el papel del portugués que 
sumergido en el pozo perdonaba la vida al cas-  
ttsao  que lo sacára de él.

Lo dicho; no hay paciencia para sufrir se­
mejantes indireetas.

Afortunadamente el sefior Cánovas se hace 
superior á tales peqaeñeces y siguo su marcha 
triunfal sin pararse, no digo en las hablillas de 
sus contrarios, sino en la insubordinación de sus 
amigos.

Cuantos mas obstáculos se le presentan, ms» 
grande aparece en todas partes.

Disidencias, empréstitos de Cuba, ley muni­
cipal, amortización de treses al veinte por cien­
to, suspensión de garantías, decreto de impren­
ta, ¿qué dignifica todo esto ante la magna per­
sonalidad del señor don Antonio?

No duden ustedes que lodo eslo es pecatla  
m inuta, y que el seOor Cánovas con esa gracia 
que Dios ie ha dado, apartará con muchísimo 
aquel todos los inconvenientes y limpiará el 
camino de las malezas que pudieran arañarle, y  
el país quedará tan contento que ie dará las 
gracias y basta le levantará una estatua.

¡Cuando digo á ustedes que hemos encontra­
do al hombre!...

¿SERÁ VERDAD?

Vamos i  ver ahora, seoores correligionarios de L i 

Bomba,  bágactOB «1 favor de decirme, qué pito locamos 
no8«lros 6D el desconcierto político que se eslá ejecn- 

tando en esta tierra do músicos y  danzantes.
La Gaceta de Barcelona, es decir, su corresponsal 

de la Córle, nos canta el gori, gori porque dice qae 

hemos muerto.
¿Están Qsledes seguros de qae la noticia es cierta^ 

¿Cr«en ustedes que efectivamente habitamos ya en el 

otro mundo?
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a L a  B o m b a »
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A mi me qnedaban algunas dudas y  para salir^de 

ellas be pregnotado á mi oovia si ha ido á depositar 

algnna corona en el nicho en donJe descanso. La 
pobre muchacha, que sea dicho entre paréntesis, es 
nna rubia con cada ojo como nn plato y con mas sal 

que en el mismo Cardona, se ha reido de la idea y 

asi con es« acento capaz de volrerie á uno loco, me ha 
contestado: Dios no lo parmital

Dispuesto siempre i  dar mas crédito i  mi Dulcinea 
que á la Gatela ie Bantlona (y do se ofenda el colega] 

me parece que por mi parte puedo estar tranquilo. 

Ahora solo falla que mis correligionarios se tomen la 

molestia de escribirme si están muertos ó vivos por­

que á la rerdad me encuentro algo afectado desde que 
«e ba becho pública la fatal noticia.

La Inprenla, mas humanitaria que su posibilisla 

lofrade, no dos mata con tanta facilidad como la Ga- 
$tfa, pero en cambio la picarilla nos pmta en la mayor 
•onsternacion y  reparte nuestros restos ni mas ni me­
nos qne si habitáramos en Polonia.

Esto al fin y al cabo no es lau sensible como dejar 
de existir, pero vamos, que tampoco es muy agrada- 

dable tener que ser pasto, asi de vivo en uco , de ana 
porcion de lobos qoe según La Imprenta se nos tra­
garán sin masticar.

De manera que según estoy viendo nuestra sitúa- 
ciOD tiene tres pares de bemoles. O muertos ó en salsa 

para alimento de los enemigos.
Bonito porvenirl

Afortunadamente yo no me encuentro en este caso, 
pwo esto no me basta. Necesito saber si mis compa- 
Beros políticos estin dispuestos á entrar en el buche 

de Alonso Martínez, pongo por ejemplo, ó si se en­

cuentran á estas horas de cuerpo presente en alguna 
iglesia de la capital.

Ya sé que todos me contestarán que la pregunta es 
nécia, puesto que cada dia les veo, les toco, les hablo 
7  Ies miro, pero ¿sé yo acaso si están vivos ó están 

maertos, si están asados ó están crudos? To no quiero 
laber mas qoe la Gacela y  Za Impre»ía, y cuando 
ellos han asegurado que nos hallamos en situación tan 
desesperada, sabido se lo tendrán y yo no puedo des­
mentirles sin pruebas fehacientes.

Hagan pues el favor, todos mis correligionarios, de 

aacarme pronto de tan horrible duda, ya que lo he 
becbo yo asagurándoles que existo.

Díganme pronto sí se encuentran en la gloria celes­
tial ó si andan por las calles de Barcelona; si se hallan 

dentro de una cacerola frititos con piicientos y toma­
tes ó si continúan siendo hombres critos como siem­

pre; en nna palabra; pido que no me desesperen y  que 
pronto, pronto me saquen de este herengenal.

¿Vivimos ó estamos muertos?
Esta es la cuestión.

MURMURACIONES.

Afirman muchos políticos 
y  aseguran impertérritos, 

que es nuestro estado muy critico 
y  »I porvenir climatérico... 

cuando nuestra dicha es máxima 
aunque lo duden... escéptícosl 

y  no confiesen (indómitosi) 
de este Gobierno los méritos,

«Que no es gobierno simpático, 
que nada tiene de estético, 
que es liberal problemático, 

que no goza de gran crédito, 
qne es uu dictador Sultánico, 
adorador dsl dies éxito, 
de su parecer fanático, 

aunque resulte quimérico.'

Que juzga al pais tan cándido 
en sD gobernar diabólico, 
que quiere le agaante plácido 

como si fuese un estólido: 
por esto, le importa un rábano 
en sos fines ser utópico, 

ni asaetear como un tábano

á la prensa, en el periódico.
Que el Presidente, de óptimo 

presuma y  de gran didáctico, 

siempre vapuleando al prójimo 
eon su sapiencia cual látigo; 

y á España la crea estúpida 
si no le aclama tan sápido, 

como es, en verdad, sofistico 

con sus puntas de tiránico.
Qu« el de Ultramar es mal lirico 

porque en Cádiz cantó impávido 

lo que boy tacha de ridiculo 

y ciJiGca de escándalo: 
lin  reparar en escrúpulos 

que propios fueran de un pénfiio,
de alguna monja timida 

que todo lo vé satánico.

Que en Gobernación un régulo 

tenemos poco linfático, 
policromo (sin esdrújulo) 

valeroso, como un tártaro: 

y  fsto es resultado lógico 
de nna fusión de relámpago, 

que no ba de pasar de) trópico 
s i ha de alumbrar el polo ártico.

Que bay un ministro pletórico 
de titulo tauromáquico, 

que si no es gran retórico 

lUva nna C como un cántaro: 
y  se goza en hacer victimas 

en los pobras catedráticos, 

dando cátedras á prójimos 
que ostentan cristianes hábitos.

Que es el de Justicia frigido 
con ribetes de ssráSco, 

y  el sub-secretario oa sátra^Ki 
en evoluciones práctico: 

que han puesto á nuestra península 
á disposición del báculo, 

y  hoy califican de mínimos 
derechos que vieron máximos.

Qne es triste que enferma y  tísica 
la Hacienda, con paso rápido, 

nos vaya á dejar famélicos 
para mantener á zánganos: 

y que el de Estado sea tímido 

contemplativo y apático, 
nada eficaz ni solicito, 

deplorable diplomático.
Que ya que en Guerra un Temistoeles, 

no nos dió la suerte nn sábado, 

pudo ahorrarnos muchas lágrimas 

fusilando á tanto bárbaro: 
y el de la Mar, ser mas célebre, 
desde Cádiz al Cantábrico, 

con un abordaje intrépido 
á esos piratas atlánticos.»

Todo esto dicen los míseros 
murmuradores... ¡lunáticos! 

y  el pueblo con tanta cháchara 
los tiene por antipáticos: 

tomando de hombres pretéritos 
las premisas de sus cálculos 

y no vón que solo es híbrido 
este Gobierno Titánico.

Desde nuestra última revista, se han puesto en es­
cena en el Liceo la obra póstuma de Meyerber La 
Afrieana. Arriesgado era el empeQo para la señora 
Pantaleoni, pnes eran recientes los triunfos que en el 

papel de babia alcanzado la señora Crban, pero 
salió bien librada de la comparación, sobre todo en el 

cuarto acto en donde obtuvo generales y merecidos 
aplausos.

El seSor Tamagno alcanzó, como el aSo anterior, 
uno de sns mejores triunfos cantando el papel de 

Vaieo de Gama. El público, que recordaba el éxito que 
babia obtenido dicho artista ei año pasado cuando de­

butó con dicho papel, le saludó con un aplauso que 
repitió en cutntas piezas le caben en la obra.

Los señorea Roudil, Milessi y Rodas sostuvieron sns 

partes sin hacer nada nolable.
La orquesta muy bien; la dirección escénica Hoja y 

la gran marcha bailable del cuarto acto pasó casi des­

apercibida por la poca variedad y animación que se 

notó eb los bailables. Con muchos menos elementos 

bemos visto otras veces sacar mucho partido; y por 
tanto no son elogios lo qne podemos tributar al direc­

tor de la compañía coreográfica del Liceo.

Con el Rigolello debutó el pasado martes, la señori­
ta Senespleda, jóven artista qoe reúne á  sus pocos 

años, facultades naturales é instintos artísticos que 

hacen esperar qu« con el tiempo lleguen á darle justa 

y merecida nombradla. Si como es de esperar, esta 
debutante considera los aplausos con qne el público 

la acogió como nn estimulo mas qne como un premio, 

y si dedica todos sns esfuerzos á perfeccionar su edu­
cación musical y artística, no dudamos qua alcanzará 

un puesto distinguido en la esfera del arte.

La obra nueva de Lecocq I  Prati Saint Gervais es­
trenada en el teatro Principal, es la que mas ha gusta­

do de cuantas basta ahora ha puesto en escena la com­
pañía bnfa italiana. El argumento es cómico y entre­

tenido, y la música es bastante original y  agradable. 
Todos cuantos artistas tomaron parte en dicha obra, 

lo hicieron con conciencia y á satisfacción del público, 
mereciendo especialmente sus aplausos las señores 

Friggerio y Cesare, y los señores Ficarra y Césare.
También se ba estrenado en dicho coliseo una farsa 

bufa en dos actos, titulada: Polidoroj Palmira, arregto 
da una opereta bufa francesa, pero con música origi­

nal y de corte italiano. La buena ajecncion que le cu­
po á-^sta obra, especialmente psr parte de la señora 

Friggerio y del señor Ficarra, hizo qne el público 
transigiera con lo inverosimil del argumento y lo pe­

sado de su desarrollo.
La desgracia sufrida por la empresa del teatro que 

nos ocupa, es de creer que encontrará todo el lenitivo 
que sea dable. Según noticias, por todas partes Huevea 

ofrecimientos ¿ D. Alberto Bernis, y es de esperar qoe 
por todos los que por el arte se interesan, harán en 
favor de aquellos á quienes el incendio del teatro del 

Circo de Madrid ba puesto en aflictiva situación, cnan­

to Ies sea dable.

C  J A S C O S .

Si es cierto, como se asegura, que en febrero se 

verificarán las elecciones municipales, Barcelona pron­

to estará de enhorabuena.
Se encenderán otra vez los faroles.
Se reformará el plano de la plaza de Cataluña.

Se conservará I3 primitiva línea de la calle de 
Bilbao.

Se limpiarán las calles.

Se recogerán los gatos y los perros y las ratas y la 
basura que adornan los arroyos y

Se arreglarán los empedrados.

Es verdad que para gozar de tantas delicias, ten­
dremos que pagar el pan nn poco mas caro, paro ¿qué 

le haremos? algún sacrificio nos ha de costar la cesan* 

tía del señor Girona.
¡Pobre don Manuel!... En medio de todo me dá lás ' 

tima que tenga que dejar la vara.

Ya le mandaré una tarjeta de pésame.

En Figueras nació un cabrito ccn dos cabezas.

Esto quiere decir que tenia dos caras...
¡Bahl Para encontrar quien tenga descaras, y basta 

seis s íe s  necesario, no es preciso ir á Figueras.
Ni es preciso q ie  sea cabrito.

Pnes señor, ahora si que no hay remedio. El parti­
do conslitQcional ba muerto.

Asi lo asegura la Gacela de Barcelona hasta el punto 

de esclamar: séale la tierra ligera.
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L a  B o m b a ,

Áforlanadamenle

los muerloi qui voí matais 
gozan de buena talud.

Proeba irrecusable de qne el partido constilacioDal 

entregó el alma á Dios.
Qae el duque de la Torre le ba abandonado.
Pruebas de que esto es cierto;

Qae asi lo da i  entender el Imparcial.
Qoe lo decía el mismo duque á sns amigos.

Que el áuque raarcha i  Andalucía.
Qae el duque marchará al estranjero.

Si el Imparcial asi lo da á entender, y  es cierto lo 

del viaje, hay que confesar que casi, casi convence la 
prueba.

Abora solo me falta saber si el duque ba dicho i  
sas amigos lo que asegura la Gaceta.

Por de pronto declaro que yo soy muy amigo del 

general Sírrano y  que este señor no me ba dicho una 
palabra.

En Cardona an señor cura ha tenido la ocurrencia 

de excomulgar á  los actores que en aquella poblacion 
pusieron en escena el drama «Don Joan Tenorio.»

Por donde putera <]\tc fui 
la razón alrapellé...

En Villanueva y  Geltrú se lian admirado de ver á 
un pobre maestro de escuela pidiendo limosna.

¿A uno so'o?

Se comprende la admiración.

ÜDos piratas se apoderaron del vapor Motezuma.
El gobierno se apresuró á decirnos que dos baques 

de nuestra armada lo perseguían.

Ayer leí qae el Motezuma se dirigía al Guaira per­
seguido por la fragata Isabel.

¿Cuántos buques de guerra persiguen al Motezuma?

Leo en un colega que tan pronto como se vote la 

ley del sufragio, es posible que se disuelvan lis  Córtes.

Pues es cosa decidida, 

por lo que en esto se advierte, 
que Ies sorprenda la muerte 
asi que voten la vida.

iQaé cosas tienen los conservadores!

En uno de sus órganos en la prensa he visto apun­
tar la ¡dea de que, si en las Córles se reunieran ele­
mentos bastantes para derrotar al gobierno, este se 
procoraria el decreto de disolución.

Pues no me parece mal: 
así medran las naciones, 
con tres ó cuatro elecciones 

hechas con garbo y  con sal.

Los que han visto monedas de oro con el busto de 
don Alfonso, dicen que no hacen el peso de las anti­
guas.

Me tiene sis cuidado.

¡Como yo no he de tener ninguna de esas...l

Casi lodos los ministros son nombrados por los dos 
apellidos.

Cánovas del Castillo, Romero Robledo, Martin Her­

rera, Calderón Coilantes, García Barzanallana.,. etc. 

Y me gasta, vive Dios 
la variedad que esto ofrece; 
asi un ministro parece 
que vale lo menos dos.

Pero lo parece, nada más; entendámonos.

 ̂ Los moderados históricos han dirigido una nueva 

circular á sas correligionarios de provincias.

Soponemos que se habrá recibido un ejemplar en 
todos los museos de antigüedades.

Qaéjanse todos de que las cédulas de vecindad cuan­
to más caras son peores.

Lo mismo que el gobierno.

Las Córtes van votando las leyes orgánicas deprisa 

y  corriendo, como si el tiempo les faltara.

Vean ustedes lo que son las cosas: á mi me sobra 
para decir que son malas.

Los que al entrar en invierno estrenamos un traje, 
este aBo tendremos traje nuevo y  leyes nuevas.

A ver, si de este modo, se nos sientan bien las cos- 
turas.

Anúnciase un nuevo drama de Echegaray, titulado: 
«O locura ó santidad».

¿Qué pensará .Cánovas de ese título?

Viendo unas honras fánebres dedicadas á  doña María 

Victoria, preguntóme un amigo.
— ¿̂A qaiéu entierran?

Ven ustedes tan sencilla como parece la pregunta, 
pues no supe qaé contestarle.

Es decir: yo ya sé á quien entierran con esas hon­

ras, pero no quiero decirlo por el temor de que el fis­

cal me haga pagar las papeletas de defunción.

El Imparcial signe en la patriótica tarea de comba­
tir más á los constitucionales que al ministerio.

Esto esplica la fábula del burro cubierto con la piel 
del leoD.

A lo mejor, asomaba la orqa.

Dicen que Alonso Martínez no acaba de decidirse 
entre quedarse con el Ministerio ó irse con Sagasta.

£s natural.

No es lo mismo decisión que desidencia.
¡Si se tratara de esto último...!

Hb leido en un periódico que Cánovas no suelta el 
poder DÍ á tres tirojies.

Bueno es para nido.

Dabrá necesidad de cuatro.

Los radicales se muestran muy contentos. 

Prueba que todavía quedan radicales. 
Pero pocos, muy pocos.

Cuatro y el cabo; digo, cuatro y  Martos.

La Epoca felicitó el dia de Santa hahel á la prin­
cesa de Astúrias olvidándose completamente de su 
madre.

¿Y esto, señora Epocal

Cuenta un periódico que el seSor ülioa anunció á 

los amigos que debían prepararse para combatir una 
medida que piensa tomar el gobierno.

¡Demonio!... ¿Si pensará hacer otro empréstito co­
mo el de Cuba?

El infatigable editor señor González nos ha remitido 
la nueva obra que acaba de publicar con el título El 
barberillo 3e Lavapiés.

El asunto es tomado de la popular zarzuela del mis­

mo titulo, y esto basta para que comprendan nuestros 
lectores que no lo falta interés.

La recomendamos especialmente á los íticionados á 
estu clase de literatura.

Mi amigo el diputado señor fieig en su proposicion 
sobre el pésimo servicio de correos y telégrafos, alu­
dió varias veces al director del ramo.

.El director, á pesar de las indirectas del padre Co­
bos dirigidas por el se3or Reig. se calió como un 
muerto.

Hizo bien: en boca cerrada no entran moscas.

Según El Imparcial los moderados apoyarán é los 
carlistas en las próximas elecciones municipales yprn- 

vinciales, allí donde los carcas tengan esperanzas de 
triunfo.

¿Y qué?... ¿Acaso no han sido siempre los mismos 
perros con idénticos collares?

Un buque de guerra español ha avistado al Mole- 
zuma.

Espero saber que lo ha embestido.

En Mataró el pan ba esperimentado una notable 
baja.

¿Es alcalde de Mataró el Sr. Girona?

Naevo secuestro del Cardoner.

Pero, señor, ¿el alcalde de Manresa es primo her­
mano del de Moutillaf 

¡Qué genio, hombre, qué géniol

Hemos tenido el gusto de abrazar i  nuestro querido 

amigo el distinguido escritor don Pedro Antonio Tor­

res, que hace unos dias so encuentra en esta capital.

No hay nade que me haga tanta gracia como saber 
que el gobierno llama al año que va de junio á junio, 
aiSo económico.

lUrá economías, sin yo saberlo, para justificar el 
dictado; pues, por lo demás, tan año económico me 

parece el año como buen alcalde Girona.

Cosas que me parecen mentira:

«Que haya habido el diluvio y que Romero siga sien­
do mÍDÍstro.i

Cosas que me parece pueden ser verdad:

*Que vuelva el diluvio y que deje de ser ministro 
Romero.»

Caso posible:

«Qua antes del diluTio, en el diluvio y  despues del 
diluvio, Romero permanezca en su sitio.

En el arca de Noé; como quien dice, en el minis­
terio.»

A medida que se fama ménos, el ministro va dejan­
do cesantes á los estanqueros porque no tienen tanto 
número de parroquianos.

Propongo que, una vez aceptada la proposicion del 

seüor Puig y Llagostera, se fusile á los médicos que 
vayan perdiendo la clientela por falla de alteraciones 
en la salud pública.

Similia simitibf».

PROBLEMA.

En una poblaciou invadida por la peste, han muerto 

la tercera parte de sus habitantes; la cuarta parte se 

hallan enfermo»; y la quint? convalecientes. Si de los 
atacados hubiera habido 4713 individaos que no lo 

hubieran sido, entonces la décima parte de la pobla­
cion hubiera sufrido los efectos de la peste. ¿Cuántos 

habitantes habia antes de la ínvasionT ¿Cuántos fue­
ron los muertos, cuántos los enfermos y cuántos los 
convalecientes?

E l  EKAMORAnO DB A>DREA.

SOLUCION 
á la tharada del número anterior. 

E s - p a r - t o .

— ¿Tercia pritta prima dos? 
¿Prima dos tercia primera? 
— Primera segunda prima 
Prima segunda tercera.

Han acertado la charada del número anterior Ramón 
Mola, Matías Lacruz y  un Tenorio de Callejón.

Se han equivocado los demás.

CORRESPONDEfICiA DE < U  BOMBA.»

T. de C. (Bircelona).— La charada es dificultosa: 
por esto DO pu^de iusertarse.

D. E. G. (Rous),— Recibidos los sellos. Enterados. 
Se enviará lo que desea.

D. M. L. (Barcelona).— La charada no puede inser­
tarse. Vescí se escribe con V.

Señor P. (IJem).— El anuncio ya es chocante, pero 
es demasiado largo: por esto no se inserta. Irá la cha­
rada.

D. J. C. y A. (Idem).—No marcha.

Ayuntamiento de Madrid




